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!X) INTnODUCOIÓN 

y diciendo tan sólo que era una Princesa 
consangulnea en tercer grado, que contaba 
diez años y medio. 

Á lo cual contestó el Papa concediendo 
la dicha dispensa, pero sin que fuese vale
dera hasta transcurridos cuatro a.llos y 
fuesen los contrayentes hábiles para el es
tado del matrimonio; y como los cuatro 
aJlos habían ya transcurrido, resultaba 
la dispensa perfectamente valedera y co
rriente, sin que le faltase miis requisito que 
el de que refrendase su autenticidad el 
Prelado competente. 

No sospechó ni por un momento la noble 
y leal Princesa ser todo aquello,-tan ve
ros!mil por otra parte en los usos y modo 
de ser de aquellos tiempos-un maquiavé
lico complot del Rey de Aragón y del Ar
zobispo para salvar la dificultad insupe
rable de pedir y alcanzar de Roma la dis
pensa necesaria en tan breve tiempo, y 
tranquila ya su conciencia sobre la sagrada 
palabra del Arzobispo Primado de Espa.lla, 
otorgó gozosa su consentimiento para avi
sar al pr!ncipe D. Fernando. 

Dificil era, sin embargo, llevar á cabo la 
empresa con el recato y misterio que las 
circunstancias requerlan, porque eran ya 
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hartos los sabedores del secreto, para que 
con fidelidad lo guar<lRScn: sab!anlo todos 
los Grandes partidarios del matrimonio, 
comprometidos ya á nntorizarlo con sus 
votos, que formaban lo que se llamó en
tonces el partido arngonés; y sab!anlo tam
bién por esp!as, indiscretos 6 tl'aidores, to
dos los otros Grandes contrarios, pocos 
pero poderosos, partidarios de Villana 6 
del rey D. Enrique, que so hallaban dis
puestos á impedirá todo trance la entrada 
del pr!ncipe D. Fernando en Castilla. 

Propuso entonces un plan el Arzobispo 
que habla él meditado profundamente y 
que por todos fué tenido por bueno. Con
sistia éste en mandar secretamente á Za
ragoza, donde á la sazón se hallaba el pr!n
cipe D. Fernando, á Gutierre de Cárde
nas, maestresala de la Princesa, que fué 
padre del primer Duque de Maqueda, y al 
cronista Alonso de Palencia, que era Cape
llán del Arzobispo, hombres ambos pru
dentes y decididos, y de la más absoluta 
confianza, asi de la Princesa como del Ar
zobispo. 

Hablan éstos, al pasar por el Burgo de 
Osma, de avistarse con el obispo D. Pedro 
de Montoya, que era parcial de la Princesa 
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Y grande amigo del Arzobispo, para el cual 
les daría éste una carta de creencia y 
un mensaje verbal, mandándole disponer 
ciento cincuenta lanzas para escoltar al 
Prlncípe de Aragón, que unidas á otras 
ciento que llevarla Pedro de Olmos, á qui
nientas que había ofrecido D. Luís de la 
Cerda, conde de Medinaceli, y á las que 
pudiera traer consigo el mismo Prlncipe, 
formarían una escolta suficiente para ale
jar todo peligro. 

En cuanto á su misión para el príncipe 
D. Fernando, limitábase á ponderar la ur
gencia con que le era necesario emprender 
el viaje y la amorosa solicitud y cuidado 
oon que la Princesa le aguardaba. 

Aprobóse el plan, como ya dijimos, y 
aquella misma noche, muy á deshora, sa
lieron secretamente de Valladolid Gutierre 
de Cárdenas y Alonso de Palencia. Iban 
muy alegres y confiados en el éxito de la 
empresa, solos los dos para mayor precau
ción, y llevando á las ancas de sus respec
tivas mulas su exiguo equipaje. 

Mas al llegar á Guzmán, donde descan
saron un rato, oyó por acaso Palencia en 
la posada ciertas pláticas de unos viajeros, 
mercaderes ricos al parecer, que le hicie-
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ron concebir sospechas del Obispo de Os
ma, á quien él tenla, por otra parte, por 
hombre débil y mudable, incapaz de resis
tir de frente á una poderosa influencia ni 
de disgustar tampoco á la contraria, resul
tando de aqu! un carácter poco de fiar y, 
como Jlamarlamos hoy, pastelero. 

Guardóse, sin embargo, sus temores 
para no alarmar antes de tiempo á Cárde
nas, y siguió su camino adelante; pero 
cuando llegaron al Burgo de 0sma, supli • 
cóle á éste le aguardase muy oculto en la 
posada mientras él iba á ver al Obispo y 
sondear sus intenciones. Y fortuna fué que 
as! lo hiciese, porque á las primeras pala
bras comprendió el sagaz Palencia que el 
Obispo habla desertado del bando arago
nés para alistarse en el del Marqués de Vi
llena y el rey D. Enrique. 

Callóse, por lo tanto, su embajada el 
cauto Alonso de Palencia, y limitóse á pe
dir al Obispo, como amigo, un guía de con
fianza y un pasaporte de ida y vuelta para 
el alcaide de Gómara, que estaba en la 
frontera de Aragón y de Castilla; y para 
desvanecer toda sospecha sobre su viaje, 
díjole que iba á Zaragoza á recoger el ori
ginal de la Bula de dispensa concedida por 
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el Papa para el matrimonio de los Prínci
pes, porque el Arzobispo de Toledo quer!a 
examinarla antes de que la refrendase el 
Obispo de Segov ia. 

Sorprendióse el do Osma al oír esto, por
que crelan él y sus nuevos amigos - y 
crelan muy bien- que los tratos del matri
monio iban más adelantados que lo que de 
aquello resultaba; quiso, pues, sonsacará 
Palencia, y sucedió le que, más ladino el 
clérigo que el Obispo, el sonsacado fué él, 
arrancándole el cronista noticias que le lle
naron de consternación y de zozobra; supo 
entonces que el Conde de lledinaceli ha
bla desertado también del bando aragonés 
y pasádoso al do Villana, y se hacia im
posible, por lo tanto, esperar de él las qui
nientas lanzas que habla prometido; supo 
también que los hermanos Mendoza, ene
migos los más poderosos del concierto de 
Toros de Guisando, por creer que en él 
se lesionaban los derechos de la niüa Bel
traneja, cuya inocente persona custodia
ban ellos á la sazón en Buitrago, guar
daban la frontera do Aragón encastilla
dos en las mucha~ fortalezas <¡ue poselan 
desdo Almazán hasta Gnaclnlajara, diF
puestos á impedirá todo trunco In entra-
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da del prlncipe D. Fernando en Castilla. 
Disimuló Palencia su consternación has

ta hallarse á solas en la posada con Cár
denas; dióle ali! cuenta de todo lo sabido, 
y con razón juzgarnn ambos malogrado 
por completo el plan del Arzobispo; por
que si difícil era llevarlo á cabo con la 
ayuda del Obispo de Osma y del Conde de 
:Medinaceli, haclase en absoluto imposible 
después de la deserción de é,tos. 

Mas ni por un momento pensaron los dos 
fieles servidores en abandonar la empresa; 
lejos do eso, resolvieron apresurar el via
je, y disfrazado esta vez Cárdenas <!o cria• 
do de Palencia para no infundir sospechas 
al gula, llegaron de un tirón á Gómara; 
detuviérouse allí el tiempo nacesario para 
enviar un propio á la Princesa y al .\rzo
hi,po dándoles cuenta del estado do las 
co,as y pidiéndolos que envim,cn con gran 
diligencia y recato trescientas lanzas al 
mando do un jcfo de toda confianza, que á 

los diez días de la fecha Ctituvicsen y lo 
aguardasen en el Burgo. 

Hecho esto, continuaron su viaje y lle
garon á Zaragoza el 25 de Septiembre, aba
tido y dosal,mtado Cárdenns y algo más 
animado y con ciertos vislumbres de o,pu-
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ranza Palencia, por haber madurado en el 
camino el plan arriesgadlsimo, ünico ya 
posible, que habla de ponerse en práctica. 

Alojáronse en el convento de San Fran
cisco, y, avisado secretamente el prlncipe 
D. Fernando, pasó alll á verlos con grande 
recato y urgencia. A vistáronse en una ca
pilla muy oculta hasta de los mismos frai
les y estuvieron presentes el arzobispo de 
Zaragoza, D. Juan de Aragón, hermano 
bastardo del mismo prlncipe D. Fernando, 
y Mosén Pero Vaca, que, por su sagacidad 
y prudencia, todos estos tratos secretos 
manejaba y entend!a. 

Expusieron los castellanos su embajada, 
ponderando las nuevas dificultades descu
biertas, y Alonso de Palencia concluyó di
ciendo, que el único medio de acudir á 

tiempo á la cita era recurrir á la astucia, y 
que el Pr!ncipe se decidiera á correr el 
riesgo de pasar la frontera sin escolta y 
disfrazado. Á esto replicó el Real mancebo 
que presto estaba, y que pues tan alta Prin
cesa se hallaba por él en grande apuro, 
ruin caballero serla si no corriera por ella 
los riesgos necesarios. 

Todos aprobaron el calor del Pr!ncipe, 
mns <lividiéronse aqu! las opiniones: el Ar-
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zobispo y los castellanos querían que el 
Prlnoipe partiese en el acto, sin dilación 
alguna, y Mosén Pero Vaca opinaba que 
no debla salir del Reino sin conocimiento 
y licencia del Rey su padre, que se hallaba 
á la sazón en Urge! peleando contra fran
ceses y castellanos juntos. 

Llamóse D. Fernando, como buen hijo, 
á este parecer, y mientras llegaba la res
puesta del Rey combinóse el nuevo plan 
que Alonso de Palencia proponía ... 

Hiciéronse correr por Zaragoza dos vo
ces á un tiempo: una, que Mosén Pero 
Vaca marchaba do Embajador á Castilla 
llevando ricos presentes para el rey Enri
que IV; otra, que el príncipe D. Fernando 
marchaba también á Urge! para ayudar á 

su padre en la guerra. 
Deb!an ir en la comitiva del primero 

Alonso de Palencia y Gutierre de Cárde
nas, y en los bagajes que simulaban los re
galos para el Rey esconderíase el equipa
je necesario del Príncipe. Éste saldría el 
mismo dla por el lado opuesto solo con 
Mosén Ramón de Espés, que h.abía sido su 
ayo y era entonces su mayordomo mayor, 
Gaspar de Espés, hermano de éste, y su 
copero Guillén Sánchez; mas al llegar á 

7 
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cierta altura torcerla ol rumbo hacia V cr
dejo, que estaba ya en la raya de Aragón, 
y donde Gutierre de Clirdenas, que habla 
de separarse de la Embajada en Calata
yud, estarla osperiindole para acompa!iarle 
al Durgo de Osma; aqu! so reunirían todos 
con las trescientas lanzas pedidas nl Arzo
bispo y á la Princesa, y quedaba con esto 
conjurado el peligro. 

••• 

Llegó al fin la respuesta del Rey, condo
liéndose de que se expusiera li tama!ios 
riesgos la persona de su hijo, pero autori
zándole para hacer en todo lo que juzgase 
más conveniente; y en consecuencia do 
esto salió aquel mismo d!a de Zaragoza 
con grande aparato y ruido el fingido Em
bajador Mosén Pero Vaca con todn su co
mitiva y tomó el camino del Burgo de Os
ma por Ariza y Monteagudo. En Calata
yud soparóso do la comitiva Gutierre du 
Cárdenas y torció por el camino de Verde
jo para esperar al Principc, que habla de 
ir alli derecho desde Zaragoza. 

Era Mosén Pero Vaca hombro muy doc
to y honrado, de muchos arios y cxpcrien-
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oia, pero regallón, apnrativo y timido en 
el momento del peligro, á lo cual contri
bula no poco su enorme corpulencia, pues 
era necesario que cuatro hombres lo iza
sen sobre su mula, y érale imposiblo apear
se sin igual auxilio. 

Caminaba, pues, el pobre viejo lleno de 
zozobra, regaflando sin cesar é increpando 
á Alonso de Palencia que en tan arriesga
da empresa le habla metido, y á sí mismo 
y á los demlis que tan ligeramento le ha
blan aprobado; pero su sobresalto llegó al 
colmo cuando al cruzarse con un viajero, 
advirtióles ésto que anduviesen con cau
tela, porque habla visto poco antes cien 
jinetes armados quo sospechosamente to
maban por un camino de atajo hacia Ber
langa. 

Inmutóse atrozmente Vaca al oírlo, y en
carándose con Alonso de Palencia, le dijo 
colérico: 

-¿Lo veis, don oleriguillo? ... ¿ Veislo? ... 
Mas sin hacer ningún caso, Palencia pre

guntó vivamente al caminante si sabla por 
acaso cuya era aquella gente y quién la ca
pitaneaba. A osto replicó el viajero que 
habla o Ido en una venta que era gente del 
Arzobispo de Toledo y el capitán un tal 
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ó do mayor pC11igro caminnson con gran
de pausa y so,iogo para no infundir sos

pecha.o. 
Llegaron á la aldehuela ontrnda yn In 

noche y detuviéronso para cenar en la 
única posada quo en olla habín; llovó don 
Fernando las mulas á la cuadra y dióles 
pienso como si realmente íuo,;o mozo de 
espuela, y vino Juego á servir la cena á 

sus runos con tanta gracia y tan buena 
mafia, que parecla no haber hecho otra 
cosa on su vi<ln; conservaba, sin embargo, 
encasquetado la burda montera, porque 
temió quo se escapasen de ella y Je denun
cia.oen sus largos y dorados cabellos, que 
no habla querido cortarse. 

Cenaban los fingidos mercaderes en una 
mesa adosada á In pared de In cocina, y al 
pie de ésta, sentados en el suelo junto al 
fogón, y en un dornajo vuelto del revés, 
hac!alo Juan el Aragonés en compall!a del 
Pr!ncipe, el cual, observa un cronista, sin 
que la humillación Je alterara ni Je desga
na.oen las amorosas ansias, engullla tasajos 
como el pullo, con el apetito natural de sus 
diez y ocho anos. 

Era la noche obscura como boca de Jobo, 
y el helado cierzo que soplaba tra!a un M• 
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harlo prematuro para la estación, pues co
rr!an aún los primeros dlas do otoflo, y ora 
nquolla noche la del 6 al 7 do Octubre. Te
meroso, pues, Ramón de Espés de fatigar 
domasia<lo al Pr!ucipo con aquella cruda 
nocho quo so prC1parabn, propúsole dormir 
ali! y continuar la jornada al otro d!a por 
la maf\ana; con indignación casi rechazó 
D. Fernando In propuesta, ansioso de lle
gar al término, y en aquella misma noche 
emprendieron de nuevo el camino hacia el 
Burgo de Osma. 

Hablan andado ya más de dos leguas, 
agobiados de cansancio y ateridos por el 
frlo, cuando )1o,én Ramón de Espés detu
vo de repente su mula y se llevó runbas 
manos á la cabeza, lanzando imprecacio
nes do rabia ... Habla olvidado en la posada 
la barjuleta, c,pccio do mochila de cuero 
quo las gentes modestas llevaban con co
rreas á la espalda cuando iban de camino, 
y en olla llevaba toC:o el dinero y preciosos 
documentos, necesarios parn la boda del 
Prlncipc. 

Desesperado Espés, quería que volviesen 
todos á la posndn, mas Juan el Andarl11 
vino á sacarles del apuro: oírecióse él á 

trnor la barjuleta antes de quo adelantasen 
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ellos otras dos leguas do camino, y on ~11 

andar maravilloso do verdadero automóvil 
asi lo cumplió en efecto. 

Mientras tanto, llegaba aquel mismo clia, 
al caer de la tarde, Mosén Pero Vaca con 
toda su comitiva á la fortaleza delBurgo de 
Osma, que estaba del lado de acá del Due
ro¡ encontraron cerradas las puertas y va
gando en torno, no en actitud hostil, sino 
de profundo desaliento, hasta un par de 
centenares de jinetes armados, que con in
quieta curiosidad examinó Alonso de Pa
lencia. Vinose entonces hacia él un gran 
caballero que parecla jefe de aquella gente 
y abrazósele estrechamente, pidiéndole 
nuevas del Pr!ncipe. 

Era aquel arrogante caballero el conde 
de Trevino, D. Pedro Manrique, que fué 
después primer Duque de Nájera, y al re
conocerle Alonso de Palencia no dudó un 
momento de que fuesen aquellas las tres
cientas lanzas que desde Gómara pidió al 
Arzobispo, y el Conde el hombre de con
fianza que habla de mandarlas. Abrazóle, 
pues, con el mismo regocijo, y entonces se 
comunicaron sus impresiones y reflriéron
se sus mutuas andanzas. 

Dijo Treviüo que el Obispo de Osma es-· 
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taba ausonio y que su Tonicnlc rn el Bur
go, que era un Canónigo Racionero, habla
se negado rotundamente á abrirles las 
puertas á él y á los suyos, y que por eso 
vagaban por allí hacia más de dos horas, 
sin saber donde guarecerse para esperar al 
Prlncipe. 

Entonces dió Mosén Pero Vaca un atina
do consejo: que el Conde mandase á su 
gente lí alojarse en Osma, que era lugar 
abierto y muy capaz, é incorporándose él 
á la Embajada penetrase en el Burgo para 
esperar alli al Prlncipe, pues imposible le 
parecfa que el Teniente del Obispo osase 
cerrar las puertas á un Embajador del Rey 
de Aragón D. Juan II. 

Hlzose así, en efecto¡ los soldados vadea
ron fácilmente el rio, que era alli muy ac
cesible, y alojáronse en Osma, en casas 
muy próximas, para estar prevenidos y 
prontos á cualquier alarma¡ no eran más 
que doscientas lanzas, porque las cien res
tantes esperaban á media legua de allí, en 
Berlanga, con Gómez Manrique al frente. 

Hecho esto, acercóse Mosén Pero Vaca á 
la puerta, seguido de toda su comitiva, y 
en ella el Conde de Treviflo, y con tres to
ques de clarln anunció su llegada y pidió 
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descanso y hospitalidad on nombre del roy 
de Aragón D. Juan II. 

Acudió el Teniente del Obispo, y con 
mucho recelo y desconfianza, y después de 
dudas y consultas, mandó franquear las 
puertas. Acostáronso todos, porque Mosén 
Pero Vaca aseguraba que el Principe no 
llegarla hasta la maiíana siguiente; mas 
Alonso de Palencia, que le esperaba de un 
momento á otro, inquieto y desvelado, sa
lióse á pasear muy después de la media 
noche por la vera de las murallas, y ocu
rriósele, por inspiración divina, sin duda, 
avisar al centinela de la puerta, que hablan 
relevado á las doce, que si llegaba algún 
rezagado de la Embajada, no le despacha
se, sino avisase al Embajador y al Tenien
te si era preciso. 

Estaba la noche obscura y negra como 
la conciencia de Judas, y al acercarse Pa
lencia al centinela oyóle regafiar en lo alto 
del adarve y arrojar una piedra enorme 
fuera de la muralla; oyó el cronista el gol
pe de la piedra al caer, y aterrado, temien
do que fuera el Prlncipe, gritó con toda su 
fuerza al centinela que no tirase otra; y sin 
duda conocieron su voz desde fuera, por• 
que llamóle entonces por su nombre otra 
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voz alterada por la cólera y preguntóle si 
no abrir!an la puerta; conoció Palencia la 
voz del Príncipe, que era muy delgada, y 
contestó á gritos que esperasen un poco, 
que si él no pod!a entrar ellos podr!an 
salir. 

Fuése entonces á despertar al Conde de 
Treviño, á Mosén Pero Vaca y al Racione
ro Teniente, y como receloso éste se nega
se á dar entrada á nadie mientras la luz 
del d!a no luciese, fueron todos á la puer
ta y la franquearon con muchas antorchas 
encendidas y grandes gritos de entusias
mo. Alli encontraron al P!'!ncipe en su dis
fraz de mozo de espuela, pero con la burda 
montera en la mano y flotantes ya sus ru
bios cabellos; quiso el Conde de Treviño 
besarle la mano, pero D. Fernando lo im
pidió, abrazándole él y dándole paz en el 
rostro, y en aquella misma hora vadearon 
el r!o llenos de júbilo y se fueron todos á 
Osma. 

Súpose entonces lo ocurrido al Príncipe 
en el resto del viaje ... 

Muy cerca de las dos de la madrugada 
llegaron los fingidos mercaderes al Burgo, 
rendidos de cansancio y ateridos de frío. 
Crelau ellos que no 10s serla difícil la en-
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trada, y el Pr!ncipé, más animoso ó menos 
cansado, adelant6se á todos y llamó á la 
puerta. El centinela, hombre bestial y fie
ro, ya fuese que participara del recelo del 
Teniente, ya que lo encolerizase que en tan 
cruda noche le molestaran, contestó sólo 
con groseras injurias, y sin más razones Je 
arrojó desde lo alto de la muralla un enor
me pedrusco, que le pasó rozaudo y por 
divina providencia no le dejó en el sitio. 
Entonces fué cuando, horrorizado Alonso 
Palencia, increpó al centinela y el Pr!nci
pe reconoció su voz,_ y ya hemos referido 
ol resto. 

Al llegar á Osma no quiso el Pr!noipo 
acostarse y dormir lo que quedaba de no
che, sino que hasta el amanecer estuvo es
cribiendo á su padre. Á esta hora llegó de 
Berlanga, avisado por un propio, Gómez 
Manriquo, con sus cien lanzas, y ya todos 
juntos, y dejando el Príncipe su disfraz, 
pusiéronse en camino hacia G u miel, que 
era lugar del Conde de Castro. Estaba allí 
la condesa, D.• Juana Manrique, quo les 
recibió y agasajó con mucho cariño on su 
magn1floo castillo moruno, cuyas ruinas, 
convertidas hoy on bodegas, aun subsisten. 
Descansaron allí todo el d!a 8, y al siguien-
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te, acompañados de todos los suyos y de 
muchos uobles caballeros que hablan acu
dido, prosiguieron triunfalmente su cami
no hasta Duefias. 

Gutierre de Cárdenas y Alonso de Palen
cia, sin embargo, salieron la noche antes 
para Valladolid, deseosos de dar tan feliz 
nueva á la Princesa y de ganar las albri
cias. El gozo de ésta fué extraordinario, y 
los caballeros de su reducida corte corrie
ron caflas y alcanoias en se11al de regocijo. 
En estas fiestas sucedió un percance, que 
no logró del todo aguar el contento. Troi
los Carrillo, el hijo del Arzobispo, cayó del 
caballo y se hirió gravemente en la cabeza. 

••• 

Á la media noche del 14 de Octubre lle
gaban á Valladolid, por sendas extravia
das, cinco jinetes encapuchados, que ro
deando por las afueras detuviéronse ante 
un escondido postigo de la casa de Juan 
Vibero, abierto en la misma muralla; espe
rábaales, sin duda, los de dentro, porque 
no bien resonó en el camino el piafar de 
los caballos abri6se de par en par el posti
go y aparecieron on dos hileras seis paj eg 
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con hachas encendidas alumbrando á un 
viejo alto y enjuto, vestido con luengos 
capisayos episcopales, palio en los hom• 
bros y rico pectoral á los pechos, quo no 
era otro sino el Arzobispo de Toledo, don 
Alonso Carrillo. 

Adelantóse ol Prelado hasta el umbral, y 
ali recibió en sus brazos á uno de los en• 
capuchados, que le abrazó estrechamente, 
dejando ver, al entreabrir el capuz, la ju• 
venil y gallarda persona del pr!ncipe don 
Fernando de Aragón. Parec!a, sin embar• 
go, éste como abstraldo y turbado, y no 
comprendiendo el viejo Arzobispo, dese• 
cado por la edad y la sed de mando, las 
juveniles emociones de un corazón de diez 
y ocho atlos que va á ver por vez primera 
y acude á la primera cita de la mujer que 
ha escogido por esposa y compall.era, atri· 
buyó lo turbado del mancebo al respeto 
que Je imponla su propia persona, cosa 
que Je agradó en extremo, por parecerle 
prenda segura del predominio sobre él, á 
que aspiraba. 

Don Fernando vino, en efecto, esta pri· 
mera vez á V alla<lolid llamado por la mis· 
ma D." Isabel con el fin <le conocerse mu• 
tuamente y ponerse de acuerdo para fijar 
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la fecha del matrimonio; y consta en el 
protocolo estipulado para esta visita que 
el Pr!ncipe debla venir en secreto, para 
evitar prematuras alarmas, acompallado 
solamente de Mosén Ramón <le Espés, de 
su hermano Gaspar y otros <los caballeros 
castellanos, uno de la casa de Manrique y 
otro de la de Rojas, que eran las dos fami
lias que con mayor celo y lealtad hablan 
abrazado la causa de D.• Isabel. Consta 
también que para mayor decoro de la se• 
llora Princesa habla de recibir la visita en 
presencia del Arzobispo de Toledo, el cual 
darla á conocer mutuamente á los Prln
cipes. 

As! se cumplió religiosamente: D. Fer• 
nando, precedido de los seis pajes con ha• 
chas encendidas y dos gentileshombres do 
la cámara de la Princesa, y seguido de los 
cuatro caballeros castellanos y aragoneses, 
llegó de la mano del Arzobispo á presencia 
de D.• Isabel. 

Esperábale ésta en ,u ca111arin, que no 
se parec!a, ciertamente, al boudoir de una 
dama de nueRtros tiempos; era una pieza 
pequella en comparación de los vastos salo• 
nes de aquel palacio, pero capaz de alber• 
gar con holgura cincuonta ó sesenta perso-

• 
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estado nervioso, imposible de ocultar. Tam
poco habia querido, como era natural, real
zar su persona con ningún atavío extraor
dinario, y lo único que, por deferencia al 
Principe, lucia sobre uno de sus trajes or
dinarios, era el magnifico collar de perlas 
y diamantes que éste le había regalado. 

Entró en esto D.• Mencia de la Torre 
muy precipitada y contenta pidiendo al
bricias porque ya habla llegado el Prínci
pe; habiale ella visto apearse ante el posti
go desde una ventana en que por orden 
de su señora se hallaba apostada para dar 
aviso. 

Levantá.ronse todos bruscamente, y la 
Princesa, muy pálida, adelantóse algunos 
pasos, seguida de sus servidores, en medio 
de un silencio casi angustioso ... Abrióse al 
cabo la puerta y entraron todos en pelotón; 
Gutierre de Cárdenas, que estaba al lado 
de la Princesa, le dijo al o!do, mostrándo
le al Pr!ncipe con el dedo: ese es, ese es; de 
donde quedaron las SS en el escudo de los 
Uárdenas. 

El Príncipe y la Princesa cambiaron en
tres\ una rápida mirada, y debieron quedar 
igualmente satisfechos; conocióse en el sú
bito rubor que ti:fió sus Ireutes de púrpura 
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y en la juvenil y espontánea sonrisa qur 
acudió á. los labios de ambos al hacerse la 
primera y profunda cortesía. 

Y en verdad que tenían razón de.su mu
tua complacencia, porque formaban ambos 
la más gentil pareja. De la Princesa dice 
Gonzalo de Oviedo en sus Quinqua.genas: 
,En hermosura, puestas delante de S. A. 
todas las mujeres que yo he visto, ninguna 
ni tan graciosa, ni tanto de ver como su 
persona, ni de tal manera é santidad ho
nestísima., 

Y aunque rebajemos algo de esto, que al 
fin y al cabo no es sino una manifestación 
del gusto del buen Oviedo, que podria ser 
bueno ó ser malo, siempre queda este otro 
retrato que trae el extraño libro del Carro 
de les donas: «Esta cristianísima Reina era 
de mediana estatura, bien compuesta en su 
persona y en su proporción de miembros. 
Era muy blanca y rubia; los ojos entre 
verdes y azules, el mirar muy gracioso y 
honesto, las facciones del rostro bien pues
tas, la cara toda muy hermosa y alegre, de 
una alegria honesta y muy mesurada., 

En cuanto al pr!ncipe D. Fernando, que 
contaba entonces diez y ocho años, uno 
menos que D.• Isabel, «era blanca su color, 
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aunque ligeramente tostado el rostro por 
sus continuas excursiones á caballo¡ mi
rada vi va y alegre, y ancha la fronte y des
pejada; de gallarda y varonil presencia. 
Era de constitución robusta, vigorizada 
con las fatigas de la guerra y las jornadas 
de caballo á que era muy aficionado, lle
gando á ser uno de los mejores jinetes de 
Ru corte, y uno de los que más sobresalian 
y aventajaban en toda clase de marciales 
ejercicios. Su voz era un tanto aguda y ha
blaba con mucha discreción; pero en mo
mentos dados, cuando algo le afectaba ó le 
convenía, era bastante afluente, y entonces 
cautivaba y atra1a. Con su mucha tem
planza en el comer, conservaba su salud; 
con su discreción en el hablar, reservaba 
su pensamiento; y era tal su actividad, con
dición en él inherente, que holgaba en los 
negocios y descansaba en el trabajo,. 

Presentó el Arzobispo al Pr!ncipe con el 
título de Rey de Sicilia, porque esta sobe
ranía le habla cedido su padre el Rey de 
Aragón, deseoso de realzar á su hijo á los 
ojos de los castellanos. Duró la visita cerca 
de dos horas, y en ella se ratificó la pala
bra de matrimonio ya dada ante un nota-
rio y tres testigos, que fueron Pero López • 
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de Alcalá, capellán del Arzobispo; GutietTe 
de Cárdenas y Gonzalo Chacón, marido di 
aquella D.• Clara de Alvernáez, que fuá 
nodriza de la Princesa y después cama
rera mayor suya; fijóse también la fecha 
del 18 de Octubre para los esponsales so
lemnes, y la del 19 por la mañana para el 
matrimonio religioso. 

Cambiáronse después entre los novios 
varios sencillos regalos, como era ya cos
tumbre entonces, y por la madrugada re
gresó D. Fernando á Dueñas, con el mismo 
secreto y cautela con que habla venido. 

Dos d1as antes de esta visita, la Prince
sa, que en todo lo que no se opon!a al bien 
del Reino, ni significaba contemporización 
con las extravagancias y caprichos del Rey 
su hermano, procuró siempre darle mues
tras del mayor respeto y deferencia, dióle 
una prueba más escribiéndole una larga 
carta, que inserta Integra el cronista Enr!
quez del Castillo, en que le suplicaba apro
base el matrimonio que iba á contraer con 
el Pr!noipe de Aragón y Rey de Sicilia, con 
aprobación de la mayor!a de los Grandes y 
Prelados de Castilla, y en uso de su per
fecto derecho y de las leyes del Reino. 

Esta carta, modelo de discreción y deU. 
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cadeza, concluia saliendo ella por fiadora 
de los sentimientos de respeto y sumisión 
de su futuro esposo, y protestando su vo
l untad y propósito de obedecerle siempre 
como á hermano mayor, señor y padre. 

No quiso la Princesa rodear por más 
tiempo su matrimonio de los misterios y 
secretos con que se oculta un crimen ó se 
esconde una vergüenza, y el 18 de Octu
bre, á las tres de la tarde, hizo su entrada 
públicamente en Valladolid el prlnoipe 
D. Fernando, acompañado de los caballe
ros aragoneses y de muchos castellanos, y 
con una escolta de 30 lanzas. 

Salieron á recibirle con mucho aparato 
de trajes y comitivas su abuelo el ahni
rante D. Fadrique, el Arzobispo de Toledo 
y muchos Grandes que en Valladolid se 
hallaban y otros que exprofeso vinieron. 
El pueblo, por su parte, acudió también 
con grande alboroto y regocijo, porque 
amaba á la Princesa, y porque, como ya se 
ha dicho, vela con su admirable instinto en 
aquel matrimonio el despertar de un her
moso dla de paz y de dicha para el Reino. 

Apeóse el Principe, lo primero, en casa 
de su abuelo, donde fué regiamente agasa
jado, y trasladóse al anochecer, seguido da 

i 
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todos, á casa de Juan de Vibero, donde se 
hospedaba la Princesa. 

Reunidos todos aquellos Pr!ncipes y 
magnates, as! eclesiásticos como seglares, 
en el inmenso salón de honor del Palacio, 
publicáronse y ratificáronse solemnemente 
en su presencia los esponsales, y á conti
nuación leyó el Arzobispo de Toledo, sin 
que le temblase la voz ni se le inmutase el 
rostro, aquella Bula de Pio II, ya difunto, 
dispensando el parentesco de consanguini
dad entre ambos Prlncipes, fruto exclusivo 
de la polltica verdaderamente maquiavé
lica que el Rey de Aragón, D. Juan II, de 
acuerdo con el Arzobispo de Toledo, si
guieron en este asunto, de que nos ocupa
remos más adelante. 

Leyéronse después las capitulaciones 
matrimoniales, firmadas por D. Fernando 
en Cervera, y ratificadas por el Rey, su pa
dre, obra maestra de la sagacidad de am
bos, en que no queda cabo por atar ni re
sorte por mover para conquistarse y atraer
se las simpat!as de los castellanos; en estas 
capitulaciones habla un articulo conmove· 
dor, dedicado á la pobre Reina loca, ence
rrada en Madrigal, y olvidada de todos, 
menos de su hija. Concluido esto, retiróae 


